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EL DOLOR

Estación de Atocha. Madrid, 12/03/04 © LUIS DÍAZ / La Razón

Más de once millones de personas se 
manifestaron el 12 de marzo en toda 

España para protestar contra los atentados 
ocurridos en Madrid el día antes. Además de 
la capital, Barcelona y Valencia fueron las ciu-
dades que registraron las concentraciones 
más numerosas.

	 A pesar de la lluvia, más de 2.000.000 de 
ciudadanos caminaron por las calles de Ma-
drid para mostrar su rechazo al terrorismo. 
En Barcelona, las personas congregadas en 
la manifestación de repulsa a los atentados 
fueron 1.500.000. Por su parte, la marcha de 
la capital valenciana reunió a 1.000.000 de 
ciudadanos<
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Madrid, 12/03/04
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Funeral por las víctimas. Alcalá de Henares, 13/03/04

Familiares de las víctimas
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Participantes en una manifestación contra los atentados. Andorra, 12/03/04
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LA RESPUESTA

Concentración de ciudadanos ante la sede del PP. Madrid, 13/03/04 © KIKE PARA / El Mundo

Miles de personas se concentraron de forma espontánea el 13 de marzo, jornada de reflexión 
electoral, frente a las sedes del Partido Popular en las principales capitales españolas. Los par-

ticipantes en las manifestaciones, convocadas mediante correos electrónicos y mensajes a móviles, 
protestaban por la falta de transparencia informativa del Gobierno en relación con las investigacio-
nes de los atentados del 11 de marzo en Madrid.

	 Mientras varios ministros insistían en la pista de ETA, las informaciones que vinculaban los 
atentados con el terrorismo de Al Qaeda iban llegando a la opinión pública. Ante esta situación, los 
ciudadanos reclamaban en las concentraciones que se diera a conocer la verdad sobre la autoría 
de la masacre.

	 No cabe duda de que el comportamiento del Gobierno durante los días posteriores a la 
matanza influyó en la decisión que los ciudadanos tomaron el 14 de marzo, una jornada electoral 
caracterizada por la participación masiva en las urnas (77,2%). Los sorprendentemente positivos 
resultados del PSOE (11 millones de votos traducidos en164 diputados, 39 más que los consegui-
dos en los comicios del año 2000), contrastaron con la debacle de los populares, que perdieron 35 
diputados y tuvieron que conformarse con 148 escaños. La caída del PP se hizo notar también en 

Catalunya, donde perdió el 50% de los escaños (pasó de 12 a 6) y sólo fue la cuarta fuerza política 
más votada, por detrás de Esquerra Republicana de Catalunya, Convergència i Unió y el PSC.

	 Este desenlace se ha interpretado como un castigo al Partido Popular y como una voluntad 
de la ciudadanía de cambiar el rumbo de la política española, sobre todo en lo que respecta a los 
asuntos exteriores y, en particular, a la participación de España en el conflicto de Irak. El Gobierno 
de Aznar desoyó los gritos de los cuatro millones de personas que clamaron contra la guerra en las 
manifestaciones del 15 de febrero de 2003 celebradas en más de 50 ciudades españolas. Y su firme 
decisión de enviar tropas para derrocar al régimen de Saddam Hussein y ocupar Irak fue tomada 
como excusa por los terroristas de Al Qaeda para cometer los ataques del 11-M.

	 Frente a la actitud de Aznar, José Luis Rodríguez Zapatero se ha comprometido a hacer regre-
sar a los soldados españoles el 30 de junio si la ONU no toma el control del país. Además de respe-
tar esta promesa, cabe esperar que el nuevo Gobierno socialista recupere las maltrechas relaciones 
con Francia y Alemania, deterioradas a causa del apoyo incondicional de Aznar al presidente de los 
Estados Unidos de América, George W. Bush
				    REDACCIÓN



1716

Concentración de ciudadanos ante la sede del PP. Barcelona, 13/03/04

Barcelona, 12/03/04
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Madrid, 14/03/04

Concentración de ciudadanos ante la sede del PP. Barcelona, 13/03/04
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Barcelona, 16/03/04

Madrid, 11/03/04
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Recogida de objetos personales de las víctimas. Madrid, 16/03/04
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Velatorio en la estación de Atocha. Madrid, 13/03/04 ©
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Estación de Atocha. Madrid, 13/03/04
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FOTOCASIÓN
Carlos Arniches, 22
28005 Madrid
 
Laboratorio FOTOSÍNTESIS
Fuenterrabía, 9
28014 Madrid
    
Laboratorio SERAPIO CARREÑO
Marqués de Ahumada 11, 2º
28028 Madrid
 
EFTI Escuela de Fotografía
Fuenterrabía, 4-6
28014 Madrid
 

Puntos de distribución del
especial 11-M en Madrid

DOMENECH
Eduardo Benot, 2
28008 Madrid
 
EUROSIMER
Gutemberg, 17
28014 Madrid 
   
EUROSIMER
Marqués de Monteagudo, 18
28028 Madrid
 
DILO
Virgen de los Peligros, 11
28013 Madrid
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EVA BELEN ABAD QUIJADA, OSCAR ABRIL ALEGRE, LILI  ASENOV ACERO 
USHIÑA, MARIA NURIA APARICIO SOMOLINOS, ALBERTO ARENAS BARROSO, 
NEIL HEBE ASTOCONDOR MASGO, ANA ISABEL AVILA JIMENEZ, MIGUEL ANGEL 
BADAJOZ CANO, SUSANA BALLESTEROS IBARRA, FRANCISCO JAVIER BARAHONA 
IMEDIO, GONZALO BARAJAS DIAZ, GLORIA INES BEDOYA, SANAE BEN SALAH 
IMDDAOUAN, RODOLFO BENITO SAMANIEGO, ANCA VALERIA BODEA, LIVIA 
BOGDAN, FLORENCIO BRASERO MURGA, TRINIDAD BRAVO SEGOVIA, ALINA 
MARIA BRYK, STEFAN BUDAI, TIBOR BUDI, MARIA PILAR CABREJAS BURILLO, 
RODRIGO CABRERO PEREZ, MILAGROS CALVO GARCIA, SONIA CANO CAMPOS, 
ALICIA CANO MARTINEZ, JOSE MARIA CARRILLERO BAEZA, ALVARO CARRION 
FRANCO, FRANCISCO JAVIER CASAS TORRESANO, CIPRIANO CASTILLO MUÑOZ, 
INMACULADA CASTILLO SEVILLANO, SARA CENTENERA MONTALVO, OSWALDO 
MANUEL CISNEROS VILLACIS, MARIA EUGENIA CIUDAD REAL DIAZ, JACQUELINE 
CONTRERAS ORTIZ, MARIA SOLEDAD CONTRERAS SANCHEZ, MARÍA PAZ 
CRIADO PLEITER, ESTEBAN MARTIN DE BENITO CABOBLANCO , SERGIO DE 
LAS HERAS CORREA, MIGUEL DE LUNA OCAÑA, ALVARO DE MIGUEL JIMENEZ, 
JUAN CARLOS DEL AMO AGUADO, MARTA DEL RIO MENENDEZ, NURIA DEL RIO 
MENENDEZ, NICOLETA DIAC, BEATRIZ DIAZ HERNANDEZ, GEORGETA GABRIELA 
DIMA, TINKA DIMITROVA PAUNOVA, KALINA DIMITROVA VASILEVA, SAM 
DJOCO, SERGIO DOS SANTOS SILVA, MARIA DOLORES DURAN SANTIAGO, OSAMA 
ELAMRATI, SARA ENCINAS SORIANO, CARLOS MARINO FERNANDEZ DAVILA, 
MARIA FERNANDEZ DEL AMO, REX FERRER REYMADO, HECTOR MANUEL 
FIGUEROA BRAVO, JULIA FRUTOS ROSIQUE, Mª DOLORES FUENTES FERNANDEZ, 
JOSE GALLARDO OLMO, JOSE RAUL GALLEGO TRIGUERO, MARIA PILAR GAMIZ 
TORRES, ABEL GARCIA ALFAGEME, JUAN LUIS GARCIA ARNAIZ, BEATRIZ GARCIA 

EDITORIAL

La guerra es de Aznar,
los muertos son nuestros:

Relación de  fallecidos/as
//
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FERNANDEZ, MARIA DE LAS NIEVES GARCIA GARCIA-MONIÑO, ENRIQUE GARCIA 
GONZALEZ, CRISTINA AURELIA GARCIA MARTINEZ, CARLOS ALBERTO GARCIA 
PRESA, JOSE GARCIA SANCHEZ, JOSE MARIA GARCIA SANCHEZ, JAVIER GARROTE 
PLAZA, PETRICA GENEVA, ANA ISABEL GIL PEREZ (Y FETO), OSCAR GOMEZ 
GUDIÑA, FELIX GONZALEZ GAGO, ANGELICA GONZALEZ GARCIA, TERESA 
GONZALEZ GRANDE, ELIAS GONZALEZ ROQUE, JUAN MIGUEL GRACIA GARCIA, 
JAVIER GUERRERO CABRERA, BERTA MARIA GUTIERREZ GARCIA, PEDRO 
HERMIDA MARTIN, ALEJANDRA IGLESIAS LOPEZ, MOHAMED ITAIBEN, PABLO 
IZQUIERDO ASANZA, Mª TERESA JARO NARRILLOS, OLEKSANDR KLADKOVOY, 
LAURA ISABEL LAFORGA BAJON, MARIA VICTORIA LEON MOYANO, MARIA DEL 
CARMEN LOMINCHAR ALONSO, MIRIAM LOPEZ DIAZ, Mª DEL CARMEN LOPEZ 
PARDO, Mª CRISTINA LOPEZ RAMOS, JOSE MARIA LOPEZ-MENCHERO MORAGA, 
MARÍA JESÚS MACÍAS RODRÍGUEZ, FCO. JAVIER MANCEBO ZAFORAS, ANGEL 
MANZANO PEREZ, VICENTE MARIN CHIVA, ANTONIO MARÍN MORA, BEGOÑA 
MARTÍN BAEZA, ANA MARTIN FERNANDEZ, LUIS ANDRES MARTIN PACHECO, 
MARIA PILAR MARTIN REJAS, MARTINAS ALOIS, CARMEN MONICA MARTINEZ 
RODRIGUEZ, MIRIAN MELGUIZO MARTINEZ, JAVIER MENGIBAR JIMENEZ, 
MICHAEL MICHELL RODRIGUEZ, STEFAN MODOL, SEGUNDO VICTOR MOPOCITA 
MOPOCITA, ENCARNACION MORA DONOSO, Mª TERESA MORA VALERO, JULIA 
MORAL GARCIA, FRANCISCO MORENO ARAGONES, JOSE RAMON MORENO 
ISARCH, EUGENIO MORENO SANTIAGO, JUAN PABLO MORIS CRESPO, JUAN 
MUÑOZ LARA, FRANCISCO JOSE NARVAEZ DE LA ROSA, MARIANA NEGRU, ISMAEL 
NOGALES GUERRERO, INES NOVELLON MARTINEZ, MIGUEL ANGEL ORGAZ 
ORGAZ, ANGEL PARDILLOS CHECA, SONIA PARRONDO ANTON, JUAN FRANCISCO 
PASTOR PEREZ, DANIEL PAZ MANJON, JOSEFA PEDRAZA PINO, MIRIAN PEDRAZA 
RIVERO, ROBERTO PELLICARI LOPEZOSA, Mª PILAR PEREZ MATEO, FELIPE PINEL 
ALONSO, MARTHA SCARLETT PLASENCIA HERNANDEZ, ELENA PLES, MARIA 
LUISA POLO REMARTINEZ, IONUT POPA, EMILIAN POPESCU, MIGUEL ANGEL 
PRIETO HUMANES, FRANCISCO ANTONIO QUESADA BUENO, JOHN JAIRO 
RAMIREZ BEDOYA, LAURA RAMOS LOZANO, MIGUEL REYES MATEOS, JORGE 
RODRIGUEZ CASANOVA, LUIS RODRIGUEZ CASTELL, Mª SOLEDAD RODRIGUEZ 
DE LA TORRE, ANGEL LUIS RODRIGUEZ RODRIGUEZ, FRANCISCO JAVIER 
RODRIGUEZ SANCHEZ, AMBROSIO ROGADO ESCRIBANO, CRISTINA ROMERO 
SANCHEZ, PATRICIA RZACA, WIESLAW RZACA, ANTONIO SABALETE SANCHEZ, 
SERGIO SANCHEZ LOPEZ, MARÍA ISABEL SANCHEZ MAMAJON, JUAN ANTONIO 
SANCHEZ QUISPE, BALBINA SANCHEZ-DEHESA FRANCES, DAVID SANTAMARIA 
GARCIA, JUAN CARLOS SANZ MORALES, EDUARDO SANZ PEREZ, GUILLERMO 
SENENT PALLAROLA, MIGUEL ANTONIO SERRANO LASTRA, RAFAEL SERRANO 
LOPEZ, PAULA MIHAELA SFEATLU, FEDERICO MIGUEL SIERRA SERON, DOMNINO 
SIMON GONZALEZ, MARIA SUSANA SOLER INIESTA, CARLOS SOTO ARRANZ, 
MARIA IVANOVA STAYKOVA, MARION CINTIA SUBERVIELLE, HORACIU SUCIU 
ANLEXANDRU, DANUTA TERESA SZPILA, JOSE LUIS TENESACA BETANCOURT, 
IRIS TORIBIO PASCUAL, NEIL FERNANDO TORRES MENDOZA, CARLOS TORTOSA 
GARCIA, MARIA TERESA TUDANCA HERNANDEZ, JESUS UTRILLA ESCRIBANO, 
JOSE MIGEL VALDERRAMA LOPEZ, SAUL VALDES RUIZ, MERCEDES VEGA MINGO, 
DAVID VILELA FERNANDEZ, JUAN RAMON ZAMORA GUTIERREZ, YAROSLAV 
ZOKHNYUK, CSABA ZSIGOVSZKI.

El ex-Presidente José María Aznar en una foto de archivo
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LAS HUELLAS DEL HORROR
N unca habíamos contemplado tan de cerca 

una tragedia de esta magnitud. Nunca un 
atentado terrorista nos había conmocionado 
con tanta intensidad. Nunca los fotógrafos de 
prensa de este país se habían adentrado en un 
escenario tan apocalíptico como el Madrid del 
jueves 11 de marzo.
	 ¿Cómo reaccionar, pues, ante esta 
catástrofe? ¿Cómo valorar el impacto que 
puede tener la difusión de imágenes tan 
estremecedoras cuando se tienen que publicar 
en cuestión de horas? ¿Cómo escoger las 
fotografías más indicadas para ilustrar las 
ediciones especiales del propio día 11 y las 
portadas del día siguiente?
	 En las redacciones de los periódicos, esta 
frenética toma de decisiones no fue nada fácil y, 
para hacer balance del tratamiento fotográfico 
de estos brutales atentados, no podemos obviar 
el estado de nervios y confusión que reinaba en 
las sedes de los diarios en aquellos momentos.
	 En primer lugar, y esto sólo es una modesta 
opinión personal, creo que es justo reconocer 
que las fotografías publicadas a raíz de los 
ataques terroristas del 11-M han sido, en general, 
bastante respetuosas con las víctimas y con los 
lectores. La competitividad entre los medios 
no ha desencadenado una lucha morbosa por 
publicar las imágenes más espantosas de los 
atentados. No tocaba. Todos entendieron que 
no era necesario hurgar entre tanto dolor y 
que se podía transmitir una idea aproximada 
de la magnitud de la tragedia sin ir a buscar las 
imágenes más sangrientas. El hecho de que los 
fotógrafos no pudieran acceder al epicentro de 
la tragedia nos ha permitido contemplarla desde 
una cierta distancia, sin que ello signifique, en 
ningún caso, mitigar su dramatismo.
	 Dicho esto, creo que es igualmente justo 
mencionar que la única fotografía que, en 
cierta medida, traspasó este consenso tácito de 
respeto fue la que se utilizó en la portada de la 
edición especial de El Periódico.

Una escena brutal en un momento
poco oportuno

L a portada de la edición especial de El 
Periódico exhibía una de las fotografías más 

espeluznantes del atentado: un plano bastante 

cerrado de una mujer muerta, atrapada 
entre los amasijos de un vagón, rodeada de 
dos bomberos que intentaban rescatarla. El 
rostro de aquella víctima era perfectamente 
identificable a pesar de su expresión de 
espanto. En el momento de sacar a la calle 
aquella edición especial, es decir, el mismo 11-M 
por la tarde, mucha gente aún no sabía si entre 
los fallecidos se podía encontrar algún familiar 
o conocido. Considero, pues, que hubiera sido 
mucho más prudente esperar al menos 24 
horas y difundir aquella fotografía en la edición 
del día 12. El momento de su difusión fue, en mi 
opinión, poco oportuno.
	 Aquella fotografía de Emilio Naranjo, de 
la agencia EFE, no tiene el mismo efecto si 
se publica el mismo día del atentado que si 
se hace el día después. No es, por tanto, una 
cuestión de censurar aquella imagen, sino de 
mostrarla en un momento más apropiado. En 
este sentido, me gustaría dejar claro que yo 
nunca he sido partidaria de censurar imágenes 
por su contenido brutal o desagradable. 
Siempre he creído que ciertas realidades son 
infinitamente peores de lo que pueda mostrar 
una fotografía y que, por tanto, tenemos la 
obligación de publicarlas, siempre y cuando 
éstas no se recreen en una morbosidad gratuita 
que no aporte nada.
	 Pero también creo que el momento de 
difundir una imagen, así como su ubicación 
y espacio que ocupa, es extremadamente 
importante. El diario El Segre, por ejemplo, 
utilizó esta misma imagen en su portada 
del viernes 12 de marzo y, como decía ante-
riormente, creo que el impacto fue diferente.
	 La fotografía de Emilio Naranjo vuelve a 
abrir, una vez más, la eterna polémica entre la 
necesidad periodística de informar con crudeza 
de lo acontecido y el derecho a la intimidad 
de las víctimas. Un debate prácticamente 
imposible de resolver como se ha vuelto a 
poner de manifiesto en el caso del 11-M.
	 La decisión de El Periódico puede obedecer 
a las prisas por sacar una edición especial pocas 
horas después de los atentados. Si hubiese 
dispuesto de más tiempo para reflexionar, quizá 
se hubiese obviado aquella fotografía o quizá 
se hubiese publicado en páginas interiores en 
lugar de en portada. Prueba de ello es que al 

TRATAMIENTO FOTOGRÁFICO DEL 11-M SANDRA BALSELLS (UPIFC)

día siguiente, este diario utilizó en primera pa-
gina una imagen mucho más digerible, pero 
igualmente conmovedora: un plano general de 
uno de los trenes destrozados en un formato 
relativamente pequeño en relación con las 
dimensiones de la portada. En aquella primera 
página del día 12, la tipografía se llevó todo el 
protagonismo. La fotografía, en cambio, sólo 
ocupaba una pequeña franja en el extremo 
superior de la página.

Ediciones especiales en cinco horas

El resto de diarios que aquel mismo jueves 11 
de marzo sacaron ediciones especiales opta-

ron, como mencionaba anteriormente, por una 
información gráfica bastante respetuosa. Es el caso 
de El País, que en su portada publicó una imagen 
de Gorka Lejarcegi en la que se veía un plano 
general de unos trenes afectados por la explosión.
	 Por su parte, la edición extra de El Mundo 
utilizó en portada otro plano general de la 
estación de Atocha, obra de Jaime Villanueva. 
Este fotógrafo llegó al lugar de los hechos 
poco después de los ataques y, como declaró 
posteriormente, “poco podía prever que me 
esperaba la experiencia más fuerte –y peor– de 
mi vida”.  Villanueva empezó a hacer fotos de los 
heridos. Enseguida oyó gritos pidiendo ayuda. 
Dejó la cámara sobre unas piedras y se acercó 
a las víctimas. “Me temblaron las piernas y creo 
que dije algo así como: ‘tranquilos, tranquilos’. 
Empecé a socorrerles como pude. Tengo claro 
algo: antes que fotógrafo soy persona… Y yo ya 
no podía seguir haciendo fotos allí (…) Nunca 
había visto nada parecido (…) Queda fuerte 
decirlo así, pero creo que hay que publicar, que 
hay que mostrar, todas las imágenes de una 
tragedia así”.  Las declaraciones de Villanueva 
ponen de manifiesto el dilema que puede asal-
tar a los informadores en situaciones extremas. 
	 La edición especial de ABC, que se podía 
encontrar en los quioscos de Madrid y Sevilla 
cinco horas después de la primera explosión, 
muestra en portada una fotografía de tres 
bomberos al lado de uno de los vagones 
siniestrados. Una imagen muy descriptiva del 
impacto provocado por las explosiones.
	 Algunos de los diarios que no sacaron 
ediciones especiales el mismo día 11 ganaron 

tiempo para reflexionar y decidir, pero 
perdieron prestigio. Es el caso de La Vanguardia, 
que incomprensiblemente esperó al viernes 12 
para informar a sus lectores sobre los trágicos 
acontecimientos de Madrid. Aquel día, el diario 
utilizó en portada una fotografía de Andrea 
Comas, de la agencia Reuters, en la que se veía 
el inmenso agujero, el inmenso vacío, de uno 
de los vagones siniestrados. Una imagen muy 
gráfica, muy descriptiva, pero en mi opinión 
emotivamente distante.
	 El Avui del día 12 destinó su portada y 
contraportada a una fotografía de gran formato 
en la que se veía a un joven muerto rodeado 
de bomberos. Una imagen dura, pero fiel a la 
brutalidad del atentado. El protagonismo de 
aquella foto no se correspondía, sin embargo, 
al reconocimiento que merecía el autor de 
aquella imagen. Su nombre no aparecía en 
ningún sitio.
	 Finalmente, la edición del viernes 12 de La 
Razón optó por un grafismo de gusto discutible 
en el que aparecían varias fotos rotuladas bajo 
los caracteres “11-M”. Una de las fotografías 
muestra el rostro de la misma mujer muerta 
que salía en la portada de la edición especial de 
El Periódico, pero con los ojos pixelados.

Fotos manipuladas: una práctica inaceptable

E n mi opinión, una de las fotografías más 
potentes de la tragedia es la de Pablo Torres 

Guerrero en la que se ve un plano general de 
la estación de Atocha llena de gente aturdida 
y tendida sobre las vías junto a uno de los 
trenes afectados. Esta foto fue utlizada en la 
contraportada de la edición especial de El País 
del día 11 y en su portada del día 12. Pablo 
Torres, colaborador de este diario, vendió esa 
imagen a El País en exclusiva para España y 
la difundió al resto del mundo a través de la 
agencia Reuters.
	 Pablo viajaba, como todos los días, en un 
tren que se cruzó con el del atentado. Se bajó, 
sacó su cámara digital y empezó a hacer fotos 
de los heridos. Como declaró poco después, 
“fotografié sin fijarme, sin mirar casi, por la 
impresión que tenía”. Pablo fue uno de los pocos 
fotógrafos que consiguió acceder al lugar de los 
hechos antes de que acordonasen la zona.
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	 Aquella desoladora escena de la estación 
de Atocha ocupó portadas de diarios de todo el 
mundo. Pero prácticamente ninguno publicó la 
imagen tal cual la había obtenido el fotógrafo, 
sino que la reencuadraron, retocaron o directa-
mente la manipularon. Algunos editores pensaron 
que la fotografía original ofendería a sus lectores.
	 El “problema” de aquella imagen era la 
presencia de unos restos humanos –probable-
mente un trozo de pierna– que aparecían en 
la parte inferior izquierda de la foto. Los diarios 
extranjeros consideraron aquellos restos exce-
sivamente desagradables para su público y opta-
ron por alterarlos. Veamos unos cuantos ejemplos.
	 El International Herald Tribune, haciendo 
uso del Photoshop, retocó aquel miembro, re-
duciendo su tamaño, con el objetivo de hacer 
más “digerible” la escena. Publicó esta foto 
en portada pero en blanco y negro. El hecho 
de que la fotografía original fuese en color, lo 
que significa que aquellos restos humanos 
mostraban un intenso tono rojizo, aún hace más 
injustificable esta manipulación, ya que resulta-
ba prácticamente imposible identificar aquellos 
restos al imprimir la foto en blanco y negro.
	 El diario británico The Times la utilizó en 
color en la página 3, borrando con el Photoshop 
aquel pedazo de carne y añadiendo en su 
lugar una pequeñas piedras similares a las que 
aparecían junto a las vías.  			 
Una manipulación realmente escandalosa y, 
en mi opinión, un claro ejemplo de falta de 
profesionalidad. Lo mismo hicieron diarios 
como el Daily Telegraph, The Sun y Daily Mail.
	 Por su parte, The Guardian publicó la 
fotografía de Pablo Torres en la portada y en 
color, pero decidió alterar el color rojo de aquel 
miembro humano convirtiéndolo en un tono 
gris que hacía imposible reconocer de qué se 
trataba. Uno de los máximos responsables de 
este diario declaró que el cambio de color “no 
era un recurso ni mucho menos perfecto”, pero 
que era la mejor solución. 
	 Otros diarios británicos, como The 
Independent y el Daily Mirror, resolvieron el 
problema imprimiendo la fotografía en blanco 
y negro en lugar de hacerlo en color. Un buen 
remedio. Es evidente que no era necesario 
manipular la foto de Pablo Torres; era suficiente 
utilizar un recurso tan sencillo como éste. 
	 El diario norteamericano USA Today 
también optó por dar esta fotografía en portada, 
pero decidió excluir aquellos restos con un 
criterio igualmente aceptable: reencuadrar la 
foto original por la parte inferior izquierda, de 
manera que no se viese la zona en la que se 
encontraba aquel miembro. 
	 Como vemos, esta impactante fotografía de 
Pablo Torres plantea un serio debate ético sobre 
la manipulación de fotografías, una práctica 

peligrosa y absolutamente inaceptable en el 
ámbito del fotoperiodismo.
	 Otras publicaciones extranjeras optaron 
por otro tipo de imágenes. Algunas utilizaron 
la que, para mí, es la fotografía más significativa 
del 11-M. Se trata de una foto de José Huesca, de 
la agencia Efe, en la que se ve a un chico de 19 
años, Sergio Gil, recostado sobre un árbol con la 
cara ensangrentada y tecleando su teléfono 
móvil para intentar contactar con sus padres. 
Esta imagen muestra de forma clara y directa 
la brutalidad del atentado contra personas 
normales, vulnerables, que aquel fatídico día 
viajaban en los trenes siniestrados.
	 El diario francés Liberation y la revista 
norteamericana Newsweek, entre otras publica-
ciones, ofrecieron unas excelentes portadas 
utilizando esta fotografía a toda página. 

Las fotografías más conmovedoras

Sin cuestionar en ningún momento la calidad 
y el valor testimonial de las fotografías 

publicadas aquellos días, desearía concluir este 
artículo señalando que, para mí, las imágenes 
más conmovedoras, las más dolorosas, han sido 
las sencillas fotografías tipo carnet que diversos 
diarios españoles han ido publicando, día tras 
día, de las víctimas mortales de los atentados.
	 Son imágenes sencillas, a menudo de 
poca calidad, que muestran con escalofriante 
fidelidad qué rostro había detrás de cada 
nombre, detrás de cada muerto. Rostros 
como los nuestros, sin ninguna particularidad 
destacable. Pero, precisamente por ello, tan 
próximos, tan familiares. Sonrisas congeladas 
que nunca más volverán a posar para la cámara. 
Miradas directas, intrascendentes, captadas un 
día cualquiera. Rostros de personas normales 
que aquel 11 de marzo, a primera hora de la 
mañana, se despidieron de sus familiares sin 
saber que era el último adiós.
	 Rostros que no volverán a ser retratados 
nunca más. Fotografías tremendamente con-
movedoras por su proximidad. Quizá porque 
son las mismas fotografías que podríamos 
encontrar en cualquiera de nuestros docu-
mentos de identidad, en cualquiera de nuestros 
dormitorios. Fotografías que a mí me han 
partido el corazón

					   
 Sandra Balsells Cubells es fotoperiodista, 
profesora de la Facultad de Comunicación 
Blanquerna (Universitat Ramon Llull), autora 
del libro “Balkan in memoriam” y miembro del 
Consejo Directivo de la UPIFC.

“SALGO PARA HAITI”
R icardo Ortega, el periodista español 

muerto ayer en Haití, había sido cesado 
en octubre como corresponsal en Nueva 
York de Antena 3, “por una presión expresa 
de La Moncloa”. Esas fueron las palabras de 
Ricardo en uno de los últimos intercambios 
de correo que mantuvimos. No fue una frase 
suelta, era un texto largo, con todo lujo de 
detalles y lleno de reflexiones amargas.
	
	 Gracias a los periodistas muertos, el 
público puede irse enterando de lo que 
es en realidad esta profesión, en nuestra 
democrática y transparente sociedad. Un 
mundo de censura, autocensura, clientelismo 
y precariedad laboral. Un medio ambiente 
mediocre y corrupto, como el de la época de 
Brezhnev en la URSS. Un universo en el que 
ascienden los disciplinados y conformistas, 
con poco margen para el espíritu crítico que 
surge de la honestidad y de la elemental 
sensibilidad ante la injusticia.

	 Las crónicas de Ricardo durante la guerra 
de Irak no habían gustado. Desentonaban 
con el infame alineamiento del gobierno 
del PP. Ya le habían llamado la atención en 
varias ocasiones. En mensajes anteriores me 
adelantó que la cosa acabaría estallando. 
Pero con Ricardo no era fácil. Era listo, in-
teligente. Sabía cómo maniobrar, practicar el 
posibilismo, torear a los mediocres censores. 
Así, lograba seguir diciendo cosas, incluso en 
una cadena de televisión de la España actual. 

	 “Lo que siempre me temí, ya ha llegado”, 
me anunciaba en octubre. No tenía vuelta atrás, 
porque el cese venía “por una presión expresa 
de La Moncloa”, decía. Pedía consejo. ¿Qué 
hacer? 

	 Con la alegría de quien no se está 
jugando su propio puesto de trabajo, le 
propuse el recetario de Don Quijote; poner 
en evidencia a los censores con escándalo. 
Lo más importante es no hacerles el juego, 
llamar a las cosas por su nombre. Llevar la 
honestidad hasta sus últimos extremos. Será 
un glorioso desastre para tu carrera, porque 
te sentirás orgulloso ante tu consciencia. 

RAFAEL POCH / La Vanguardia - 14:51 horas - 08/03/2004

	 “Pidió una excedencia”, leo en las notas 
que se publican sobre su trayectoria. Apa-
rentemente, todo muy limpio. No fue así. 
Ricardo calculó friamente sus posibilidades. 
Le interesaba más no romper con Antena 3. 
Con algunos de sus jefes mantenía una 
excelente relación personal. Se trataba de 
intentar seguir vendiendo reportajes a esa 
y otras cadenas en calidad de autónomo... 
En nuestra correspondencia, Ricardo me 
pidió absoluta discreción. Ahora ya no hay 
secreto que valga. No habría citado todo 
esto si no fuera por las inexactitudes que 
rodean su necrológica. ¿Es posible disimular, 
sin traicionar mi propio y grandilocuente 
consejo?

	 Lo más dificil es hablar friamente de 
Ricardo como periodista y persona. Ha 
sido de lo mejor. Dos anécdotas chechenas. 
Buscando un lugar para grabar una entradilla 
en los alrededores de Grozny, con su cámara 
(Kique o Manolo). Deciden subirse a la terraza 
de una casa destruida, a unos cien metros del 
lugar en el que se encuentran. Comienzan a 
caminar, y, en ese momento, cae un proyectil 
de artillería que destruye lo que quedaba 
de la casa y su terraza. Cuestión de pocos 
minutos. Otra, en los alrededores de Argún, 
en compañía de guerrilleros en campo 
abierto. Son detectados por un helicóptero 
ruso que comienza a ametrallarles. El único 
accidente del terreno es un riachuelo. 
Ricardo se mete en él junto con su cámara. El 
agua helada les llega a la rodilla y están solos. 
No hay follaje, son un blanco claro y fácil. El 
helicóptero, que distingue perfectamente la 
cámara, maniobra para enfilar de frente la 
vaguada. Ahora ya no hay cobertura ni error 
posible. En el momento en que va a empezar 
a disparar, el helicóptero es derribado por 
un guerrillero... con un lanzagranadas. Una 
especie de milagro. “!Allah Akhbar!”

	 Ricardo fue el mejor en Chechenia. 
Todos vivíamos de él, de sus contactos y 
relaciones. Conocía a todos los comandantes. 
Era una persona que inspiraba confianza 
a aquellos fieros personajes, mitad héroes, 
mitad hidalgos, mitad bandidos. Era un tipo 

in memoriam
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valiente. Estaba acostumbrado a jugarse la 
vida por informar.

	 En Afganistán fue el primero en 
llegar a Talukán, cuando esa capital de 
provincia fue recuperada por el ejército 
del fallecido Masud. Ricardo accedió a la 
ciudad atravesando campos de minas, muy 
a su pesar. “Cuando me di cuenta, era más 
peligroso retroceder que continuar”. Siempre 
me salía el mismo comentario: “Pero, Ricardo, 
¿tú crees que vale la pena tanto riesgo y 
sacrificio por una televisión tan mediocre?”. 
No era un “guerritas”, ni un inconsciente ávido 
de gloria periodística. Era el oficio. 

	 Diecinueve meses antes habíamos 
entrevistado a Masud cerca de Talukán, en 
la visita más peligrosa a Afganistán que 
recuerdo. El 11 de septiembre de 2001, 
dos horas antes del atentado contra las 
torres gemelas, Ricardo, que para entonces 
ya trabajaba en Manhattan, me telefoneó 
a Moscú. Dos días antes habían matado a 
Masud en un atentado suicida muy poco 
afgano y Ricardo estaba ”mosca”, me dijo. 
Otra de sus grandes cualidades periodísticas 
era la intuición. “¿Se estará preparando algo 
en Afganistán?”, se preguntaba. La respuesta 
la obtuvo aquel mismo día en Nueva York, 
junto a su oficina.

	 Ricardo Ortega había buscado contactos 
con la red de Ben Laden en Florida antes del 
11-S. En Nueva York hay bastantes taxistas 
afganos y todo había empezado con una 
carrera casual por Manhattan con uno de 
aquellos taxistas, con quien había entablado 
conversación en ruso sobre Afganistán. 
El taxista le dio alguna pista y le dejó su 
teléfono. Ricardo hizo varias llamadas a aquel 
teléfono antes del 11-S. Luego se enteró 
de que su nombre figuraba en las listas de 
sospechosos del FBI, que había indagado 
sobre su persona ante el CESID a causa de 
aquellas llamadas.

	 Todo esto me lo explicó en el contexto de 
una conversación mucho más interesante, 
general y profunda sobre Estados Unidos, 
país con el que, naturalmente, estaba 
fascinado. Una fascinación inteligente, 
desde el cinismo y escepticismo resultado 
de nuestra común experiencia moscovita. 
Nada que ver con las bobadas del “sueño 
americano” y todo eso. 

	 Ricardo se dio cuenta enseguida de 
que la política americana -lo que se cuece 
realmente en los pasillos del poder- es algo 
tremendamente opaco y secreto, sin apenas 
nada que ver con lo que ventila la “prensa más 
libre del mundo”. Contra lo que se piensa, los 
americanos están pésimamente informados 
sobre su política y sobre el mundo en general. 
Sus medios de información consumen fun-
damentalmente el pienso que les ofrece la 
política informativa de su gobierno, incluidas 
filtraciones confidenciales o accidentales, 
que sirven para dirigir la atención hacia 
las convenientes falsedades. Recordemos 
los cuentos anteriores: el “expansionismo 
soviético”, la “amenaza china en Asia”, el 
“efecto dominó” y sus fantasías en las 
portadas de “Time”, “Newsweek” y los demás; 
el inexistente “incidente del Golfo de Tonkin”, 
que sirvió para iniciar la guerra de Vietnam. 
Todo eso ayuda a situar hoy la “guerra contra 
el terrorismo”, la “amenaza de Corea del Norte”, 
las “armas de destrucción masiva de Saddam”, 
etc, etc. Gracias a esos medios, los ciudadanos 
de ese país creen, en serio, que Saddam 
representaba una amenaza de destrucción 
masiva para Estados Unidos, no para Kuwait, 
ni para Israel, o Irán para Estados Unidos, y 
que estaba vinculado a redes terroristas. 

	 “Al lado de esto, lo del Kremlin es 
un cuento de niños”, me dijo Ricardo. 
Efectivamente, en Moscú, podíamos seguir las 
líneas maestras de la política rusa a grandes 
rasgos. Políticos y analistas con información 
de primera mano eran accesibles. “Nada de 
eso ocurre aquí, este es un mundo hermético, 
sin apenas fisuras”. Entrevistar a un polítologo 
retrógrado de tercera categoría, o a un 
ayudante de senador, es complicadísimo 
en Washington para un medio español. 
Intuitivamente, Ricardo se acercaba así a 
conclusiónes parecidas a las del Profesor 
disidente Noam Chomsky, una de las mentes 
más sanas y preclaras de ese gran país, que 
está llamando la atención hacia la conversión 
de Estados Unidos en una especie de estado 
totalitario, con intelectuales y medios de 
comunicación bien pagados de vocación 
orwelliana. Nosotros, en España, seguimos 
esa estela.

	 Otra consideración interesante sobre 
Ricardo Ortega es cómo llegó al periodismo. 
Su trayectoria demuestra que un buen 
periodista surge de lo más insospechado. 

Ricardo había estudiado físicas en Moscú y 
comenzó trabajando como intérprete en la 
delegación de la agencia Efe. De ahí pasó 
a hacer algunas fotos y a redactar algunos 
despachos, hasta que Lourdes García, que 
entonces llevaba la corresponsalía de 
Antena 3 en Moscú, se quedó embarazada 
de nuestra segunda hija. Como periodista, 
Ricardo fue resultado de mi hija Elisa, una 
gloriosa carambola. La mejor consecuencia. 
Un lujo.

	 La tendencia a elogiar al querido 
compañero muerto puede parecer 
irresistible. No lo es al escribir estas líneas 
tan tristes. La profesión periodística es 
dura, individualista y competitiva. No suele 
expresar nuestras mejores cualidades. En 
ocho años de contacto con Ricardo, no 
recuerdo un sólo episodio mediocre. Mucha 
generosidad, nobleza de carácter, muchas 
risas y mucho ingenio. Sus padres, pueden 
sentirse orgullosos.

	 Los menos valientes nos sentíamos 
arropados con Ricardo. Viajar con él hacia 
la aventura, era una cierta garantía de 
seguridad. Era un tipo carismático, que 
inspiraba confianza y seguridad. Lo que le 
ha ocurrido en Puerto Principe ha sido mala 
suerte. Sin haber estado allá, sé cómo fue su 
muerte. Conociéndole no tengo ninguna 
duda acerca de sus últimos momentos antes 
de ser herido: midió la situación, tomó la 
mejor decisión posible en aquel instante 
y a continuación le alcanzaron las balas. Es 
como cuando un buen conductor tiene un 
accidente de tráfico. Mala suerte.

	 Su último mensaje me anunciaba, la 
semana pasada, su próxima visita a Taiwán 
con motivo de las elecciones. “Me ha tocado 
un viaje gratis para cubrir las elecciones en 
una rifa de la ONU”, decía. Un viaje organizado 
y financiado por la “diplomacia de los dólares” 
de Taipei, ahora que se había quedado sin el 
sueldo de Antena 3. Y la última línea: “Salgo 
para Haití”<
 

 Publicado en LA VANGUARDIA DIGITAL y 
reproducido en L’A con autorización del autor. 

UN AÑO SIN COUSO
NI ANGUITA PARRADO

E n estas fechas se cumple el primer 
aniversario de la muerte del cámara 

de Tele 5 José Couso y del corresponsal de 
“El Mundo” Julio Anguita Parrado durante 
la guerra de Irak. El primero pereció el pa-
sado 8 de abril de 2003 mientras filmaba 
desde su habitación del hotel Palestina de 
Bagdad. Le alcanzó un proyectil disparado 
por un tanque del ejército norteamerica-
no como respuesta a unos presuntos dis-
paros de francotiradores. El mismo trágico 
final encontró Anguita Parrado, que fue 
abatido el día antes por un misil iraquí en 
las inmediaciones de la misma ciudad.
	 Un año después de la caída del régimen 
de Saddam Hussein, la situación en el país 
está lejos de normalizarse. La lucha entre 
las fuerzas de ocupación y la resistencia 
iraquí ocasiona cada día muertos de am-
bos bandos, además de víctimas civiles 
entre las que se encuentran también los 
informadores.
	 El atentado cometido en Bagdad el pa-
sado 31 de marzo en el que tres periodis-
tas del diario “Los Angeles Times” resulta-
ron heridos, el secuestro de un periodista 
francés de la agencia de televisión CAPA 
unos días más tarde y la desaparición de 
tres informadores checos, son hasta ahora 
los últimos episodios de “daños colatera-
les” sufridos por los profesionales de la 
información en la guerra de Irak.

INVESTIGACIÓN Y JUSTICIA
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ATAQUE A LA PRENSA
U na unidad especial de la Guardia Urbana 

de Barcelona atacó a la prensa gráfica 
que cubría el desalojo de una casa en la Illa 
Robadors del barrio de El Raval el pasado 
26 de febrero. En el suceso resultó detenido 
y herido en la boca el cámara de TVE Josep 
Lluís Asensio, al que además se le incautó la 
cámara y la cinta de vídeo. Asimismo, el fotó-
grafo de “El Mundo” Antonio Moreno sufrió 
desperfectos en su equipo.

	 Poco después de los incidentes, un Inten-
dente Mayor de la Guardia Urbana acudió al 
ambulatorio de Perecamps, donde estaba 
detenido Asensio, con el objeto de discul-
parse por el desmán de su incontrolada 
tropa. A diferencia de anteriores incidentes 
con la policía municipal de Barcelona, que 
por distintas causas quedaron sin respuesta, 
esta vez la Comisión de Defensa del Col·legi 
de Periodistes de Catalunya (CPC) actuó con 
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presteza. Al día siguiente, la entidad hizo pú-
blico un enérgico comunicado en los medios 
para condenar la actuación policial.

	 El 26 de marzo, la presidenta de la Comi-
sión de Defensa, Carmén Umbón, el Secreta-
rio Técnico del CPC, Albert Musons, y el Presi-
dente de la UPIFC, Pere Monés, se reunieron 
con una representación del Ayuntamiento 
de Barcelona encabezada por el concejal del 
ámbito de la vía pública, Jordi Hereu. En la 
reunión, que también contó con la presencia 
de un representante del Sindicat de Periodis-
tes de Catalunya, se acordaron distintas me-
didas para prevenir y evitar situaciones como 
la vivida un mes antes: el establecimiento de 
un interlocutor por parte de la Guardia Urba-
na, la puesta en marcha de una línea caliente 
para resolver emergencias, la formulación de 
recomendaciones prácticas y la creación de 
una comisión de seguimiento.

N O T I © I A S  D E L  F R E N T E

Agresión de la Guardia Urbana al cámara de TVE Josep Lluís Asensio. Barcelona, 26/02/04

Además del cámara de TVE Josep Lluís Asensio, durante la carga de los agentes también resultó afectado un fotógrafo de 
“El Mundo”. Barcelona, 26/02/04

El desalojo de una casa en el barrio de El Raval dió lugar al incidente entre la Guardia Urbana y los informadores. 
Barcelona, 26/02/04
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	 Interesa destacar, sin embargo, que el 
ataque a la libertad de información del pasa-
do mes de febrero tiene otros precedentes. 
Uno de ellos es la agresión padecida por el 
fotógrafo Jordi Morera (UPIFC) en la misma 
puerta del Ayuntamiento de Barcelona el 17 
de agosto de 2001, cuando cubría una infor-
mación para “El Periódico de Catalunya”. 

	 En aquellas fechas, la Comisión de De-
fensa del CPC estaba en una situación de 
impasse a causa de las elecciones para re-
novar la totalidad de cargos de su Junta de 
Gobierno. Esta circunstancia propició que la 
queja formulada por la UPIFC y la FS.TRA-
DE-CC.OO. se saldase con una improceden-
te misiva (con fecha del 14 de noviembre) 
dirigida a la Comisión de Defensa por parte 
del entonces Superintendente de la Guardia 
Urbana, Alfonso Luis Vidal Verge, que quedó 
sin respuesta. En otra carta, fechada el 20 de 
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febrero de 2002 y dirigida a la recién elegi-
da Decana del CPC, Montserrat Minobis, la 
entonces concejala responsable del ámbito 
de Seguridad y Movilidad del Ayuntamiento, 
Carme San Miguel, señalaba “la necesidad de 
una reflexión y acción para que no vuelvan a 
suceder hechos similares”. No obstante, la “ac-
ción” referida en el documento nunca llegó 
a concretarse, igual que la “reflexión” sobre 
el trato dispensado a los ciudadanos (prensa 
incluida) por parte del Partido Socialista de 
Catalunya, que gobierna el municipio en coa-
lición con Iniciativa per Catalunya-Els Verds y 
Esquerra Republicana de Catalunya.

	 A partir de la última actuación del CPC, 
confiamos en que no nos veamos en el fu-
turo en la necesidad de denunciar hechos 
como los que ilustra el breve reportaje que 
publicamos a continuación<
	 	 	 	 REDACCIÓN

Los agentes de la Guardia Urbana incautaron la cámara y la cinta de vídeo del trabajador de TVE Josep Lluìs Asensio. 
Barcelona, 26/02/04

Un guardia urbano de paisano hostiga a la prensa gráfica. Barcelona, 24/09/02

Un agente de la Guardia Urbana empuña una porra en cada mano. Barcelona, 17/08/01
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Yann Mercader (UPIFC). Barcelona, febrero de 2001 © MARCEL·LÍ SAENZ / El País

in memoriam

NOS QUEDA SU MIRADA
LLUÍS SALOM (UPIFC)

Con la edición del siguiente portafolio, la 
UPIFC se suma al homenaje de Iguapop 

Gallery (1) a nuestro compañero Yann Merca-
der (UPIFC), muerto el 19 de marzo de 2002 a 
los 44 años, treinta de los cuales los vivió con 
su cámara bajo el brazo.

	 Vitalista, comprometido con su oficio y su 
entorno, transgresor de las “buenas costum-
bres” y “políticamente incorrecto”, Yann Mer-
cader Aguilar se afilió a la UPIFC el 3 de mayo 
de 1996, cuando la organización apenas 
reunía a ochenta profesionales de la imagen. 
Siempre le conocimos como un compañero 
participativo, solidario y dispuesto a la acción 
reivindicativa.

	 Además del recuerdo de su personalidad 
generosa y libertaria, Yann nos ha dejado las fo-
tos que hizo, una muestra de las cuales publica-
mos ahora como colaboración póstuma en esta 
revista de batalla que compartía con nosotros<

Yann Mercader
LA MIRADA COMO SENTIMIENTO
(1972-2002)

del 13/05/04 al 11/06/04
Primavera Fotográfica 2004
Iguapop Gallery
c/ Comerç, 15, 08003 Barcelona
Tel: 933.100.735






